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NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

Zamora 18 de abril.—Se ha atribuido el pro-
yecto de celebrar el aniversario de las víctimas
de ViUalar , Padilla, Maldonado y Bravo,, al
Juez de primera instancia de Toro ; pero es lo
cierto que al general don Juan Martin el Em-
pecinado le ocurrió esta idea en 31 de Enero
al pasar por el sitio en que fueron sacri f icados
estos valientes defensores de la libertad. El Em-
pecinado lo manifestó en el acto á un capitán del
imperial Alejandro don N. Pazos y á don N.
Quintin secretario de la audiencia de Vallado-
lid : y desde entonces se ha afanado para rea-
lizarlo. A su celo se debe , haberse descubier-
to que fueron enterrados fuera del pueblo, y
al pie del rollo donde fueron ahorcados : sus ca-
bezas estubieron colocadas en lo alto del rollo,
pendientes de unas escarpias cuyas puntas aun

n clavadas en el mismo rollo. Se han ha-
llado también algunas armas de aquella época.

* " " "  .
.

Habiendo tenido noticia el administrador de
las salinas de Aimon- de que se aproximaba á
aquel punto una partida del cura Merino; em*
bió á Guadalajara 400® reales, que existían en
su poder correspondientes á la hacienda nacio-
nal. En efecto se presentó dicha partida en que
iban seis frailes y le pidieron el dinero i pero
ya era tarde«

Se nos informa que en la sesión secreta del
congreso sobre los sucesos de Valencia, no se
trató de calificar la criminalidad ó inocencia de
la representación de su ayuntamiento, sino sim-
plemente de pasada al gobierno para que dic-
tase disposiciones análogas á la naturaleza del
objeto.

Hemos recibido la siguiente copia de una re-
presentación dirigida al congreso, y que nos pa-
rece digna de ser conocida: w la compañía de
cazadores del primer batallón de voluntarios na-
cionales de Málaga, se ha llenado de santa:in-
dignacion al ver los repetidos conatos de la per-
fidia coa el ób'géto de destruir nuestro adorabla

carta. Afortunamente no hay en esta provincia
motivo alguno de escitar su celo ; pero si lo hay
en otras, g cómo pueden cont inuar ociosos hom¿
bres llenos de amor á su patria? ¿como han
de ver tranquilos á los enemigos del bien , ur-
dir continuas tramas turbando la t ranqui l idad pú-
blica ? Ciento sesenta bayonetas están prontas á
lanzarse sobre las márgenes del Duero , ó sobre
cualquier punto donde peligre la paz; y el ca-
pitán de esta compañía , inflamado del mismo ce-
lo , marchará,á su frente, costeándola á sus es-
penáas todo èì tiempo que sas individuos estén
fuera de sus hogares. ¿ Por qué , augustos padres
de la patria se han de repetir tales escenas?
g por qué hemos de alimentar en nuestro seno
venenosas hidras que nos devoren? ¿Por qué
está ociosa la segur de la ley, cuando está tan
activo el crimen ? El silencio no es ya mode-
ración justa , es debilidad, es apatia; el grito de
la patria escita á la venganza, y la venganza se*
rá completa. Representantes de la España, pro-
nunciad una sola palabra, y la compañia de ca-
zadores volará al momento do quiera que se le
señale«

NOTICIA S PARTICULARE S DE BARCELONA »

P O L Í T I C A .

Entre los cargos que se hacen á la revo-
lución napolitana por el manifiesto del Aus-
tria, el mas fuerte, y aquel en que mas se in-
siste , es la suposición de que aquella con-
moción , y el cambiamento de gobierno que
fue su resultado, era únicamente la obra de
una secta, ó de una facción, cuyos designios
pugnaban con el desdo de la mayoría.

No es poco lo que tenemos adelantado en,
el concepto del gabinete Austriaco, desde
que funda su agresión en la falsa hipótesis
de que iba á sostener al mayor número, de
napolitanos contra una pequeña porción cíe
ellos que turbaba la tranquilidad de aquellos
estados. Esto es decir que la mayoría dé una
nación, tiene im derecho para hacer preva-



lecer su voto, y este derecho es nada menos
que la esencia de la soberanía populu', que
tanto se han empeñado en destruir Jos dc's-
potas del Septentrión. Si examinamos su con-
ducta tropezaremos á cada paso con mil in-
consecuencias. Parece que tienen una lógica
particular, y un derecho de gentes arregla-
do á su capricho, asi como Napoleón tenia
su política aparte. Sin embargo bien conocido
es el primer principio en que apoyan sus ope-
raciones. » Esto no conviene al antiguo pro-
yecto de engrandecimiento que tenernos forma
do" he aqrii la regla por la cual se juntan en
congresos, deciden la 'causa de los pueblos:
llaman a, juicio à los reyes: les obligan afirmar
la ruina de sus hijos, y la carta de cesión de
sus dominios : dan y quitan coronas: invaden
paiscs pacíficos: se dividen entre si la tierra
como una manzana: fulminan decretos contra
Jos generosos sentimientos: y hacen un nefando
comercio de sangre humana.

Firmes en este principio no importa que
para justificar sus injustas agresiones, pre-
senten á sus engañados pueblos un manir
íiesto lleno de sofismas y de falsedades: no
importa que] choquen con la opinión gene-
ral y con el sentido común de todos los
hombres, ni que atraigan sobre . si toda la
ira del Cielo, todas las maldiciones de la'
tierra, y la abominación y el desprecio de
ja posteridad. »Basta que el restfltado sea es-
te, dicen al que estiende el manifiesto, lo

. ciernas  poco importa/' Así es que no duda-
ron en afirmar que el grueso de la nación
Napolitana era contrario ai orden de cosas
que regía, y lo que es mas hicieron creer-
lo al Key. \Pobre ñey\ Como ha de cono-
cer perfectamente el voto de sus subditos!
Rodeado de lisongeros que le arrastran por
caminos vergonzosos, toda su nación, todo
su mundo se reduce á aquel círculo impe-
netrable que le guarda, é impide que lle-
guen á el las verdaderas voces de sus pue-
blos.

Pudieron engañar pues al anciano Rey de
las dos Sicilias, pudieron engañarse á si mis-
mos: este astuto Mettermeli pudo engiñar
á sus amos con aquel rostro impertérrito,
aun colorado de la bofetada de Lord Ste-̂
vard ; pero no pudieron engañar à la Eu-
ropa que les está acusando, à la historia
qtie escribirá la infamia de sus nombres so-
bre las ruinas de sus imperios. Eso no: a esa
Inglaterra envejecida en la libertad : á esa
Francia aun robusta y elástica, que cuanto
mas la encorben, mayor será'la fuerza con
que volverá al estado que le señaló natura-
leza : á esta España heroica , experimentada
en sus revoluciones que en tres lustros ha,
Ifecho mudar dos veces la faz de la Europa:
a ese Portugal que dentro poco tiempo será
la nación mas libre del universo : á esos es-
¿ados de. Alemania que prosperan bajo 'eMnflu-
jö dé príncipes benéficos, à tö'dos los hombres

[*]..libres de corazón, que forran quizas !a ma*
yoría de los mismos países esclavos; à estos
no se engaña : ellos verán en la revolución,
de las Dos-Sicilias , y en las demás que han
hecho célebre la historia de nuestros tiem-
pos el pronunciamiento de una opinión lar-
go tiempo hace concebida , una coinciden-
cia de los votos de la parte mas numerosa
y mas ilustrada de la nación : una espío-
sion de un nuevo volcan, en cuyo seno los
siglos fueron reuniendo las materias, hasta
ponerle en estado de vencer la inmensa re-
sistencia que se les oponia.

Cuando una nación se halla abandonada
á su propia independencia , puede por una
inercia natural ya cer tranquila bajo un go-
bierno contrario á su voluntad : porque aisla-
dos entre si los que desean la reforma es-
tán ignorantes de la identidad de sus senti-
mientos con los de los demás f y abundando
en toda sociedad las personas, que ó por
prudencia ó por timidez tiemblan por los
desórdenes de una mudanza , 00 se atreven
á emprender cosa alguna hasta que venga Q
tiempos mejores, en que el fruto de la li -
bertad caiga por si mismo de puro sazona-
do. Pero desde el momento en que rebien-
ta la revolución, desatados los vínculos socia*
les que unen á los gobernantes con los go-
bernados, cesa luego esta indiferencia politica,
que manifestaban los que antes obedecían á
pesar suyo. Si la revolución es contraria al
voto general, no hallando spoyo, se desva-
nece por si misma , y queda sufocada en su
origen : tal sucederá siempre á los insensatos
que quisieran destruir el edificio de nuestra
libertad ; nunca podrán salir dé la estrechez
de sus recursos, porque les falta el mas po?
deroso: el voto nacional. Si los partidos es-
tán divididos , si hay un número suficiente
de partidarios del antiguo regímen, ó si eu
el establecimiento del nuevo no están con*
cordes lodos los que lo desean, entonces la
revolución toma pronto el carácter de guer.-
ra civi}  que dura mas ó menos según la
obstinación de los bandos : y el rnas nume-
roso queda siempre vencedor: de esta cía-
se de revoluciones, la francesa es el egem*
pío mas reciente y al mismo tiempo el mas
terrible. Pero cuando la suma de voluntades
particulares, que forman la general, concur-
ren á un mismo punto , ó cuando es tan
corto el partido contrario, que debe conven-
cerse de su propia temeridad, sin que le
quede la esperanza de poder estorbar la re-
volución ; entonces esta es rápida y siempre
vencedora. A esta clase pertenecen las que se
han obrado en estos últimos tiempos en nacio-
nes que libres del influj o estrangero, han podido
substraerse con sus propios esfuerzos á la tira-
nia domestica. En dos meses recobró España
su Constitución : Nápoles en seis días, Portugal
en quince, Piainonte en 1res, se levantaron
$n masa para abatir el coloso del despotis-



1710 , y labiMwe uai rì ara'de rã prosperidad,
¿pjudvì est í p a 33 est;», facción, á la cual el
.minist jr-io austriaco atribuye ese germen de
ixutbrnas revoluciones?

E!'choque y el t r iunfo de las facciones
esUii siempre similados coa sangre. LÌ pri-
#ier,i proclaim del Triunvirato lue una lista
xle proscripción de trescientros senadores y
dos iij.i l ca.b4Üeros Romanos, que fueron bár-
baramente degollados. .Las facciones ^ débiles

r su naturaleza, necesitan aumentar su
tuerza respectiva disminuyendo la dç sus ad-
,verá,arios, y el medio mas espedito que ha
hallado ei fur Q r ha sido acabar con la e,xis-
tencia de aquellos que pudieran pppnerso á
tsuá i atentos. Pero cuando triunfa una opi-
nión que es de todos, ó de una paite muy
grande, no son necesarias estas medidas pa-
ra fundar la nueva dominación, pues los po?
eos desafectos que restan, nunca pueden dac
.cuidado, ni presentar un choque cuyo re-
bultado sea, dudoso,

Esto mismo ha sucedido en las revolucio-
nes incruentas de que \ liemos sido testigos.
¿Que sangre se ha vertido en ellas? Solamen-
.te cuando la columna ,de Riego fiada mas
.en su valor queen sus fuerzas, empujaba la
.victoria hacia los campos de Granada, el po-
der del destino hizo derramar sangre espa-
.ñola ; y cuando Cádiz fluctuaba entre la li -
bertad y el cautiverio espadas, fratricidas se
.sepultaron en pedios indefensos; pero estos
sucesos desgraciados son incapaces de man-
.ch r̂ nuestra historia, ni de suponer otra co-
sa que una triste fatalidad ó un postrer .es-
fuerzo do, los vencidos.

En los demás tránsitos que todos los pue-
blos de JSspaña hicieron de un sistema á
,ot.ro;,¿ que sangre corrió? que desórdenes
hubo?¿La alegría brillaba en los rostros de
todos; ni una lagrima que no fuese de gozo
humedeciólas mejillas de ningún ciudadano;
ni se pronunció una sola palabra que recoiv
dase antiguos errores, ó escitase á nuevas
venganzas. Esto no lo hacen las facciones; so*-
lo pueden hacerlo los pueblos en masa que
se desdeñan de ocupar su atención en el cor-
to numero de sus enemigos interiores, á qui-
.enes compadecen, y nunca temen. La mis-
-ma moderación que han guardado los espa-
ñoles , guardaron los napolitanos, los por-
tugueses y los pianjonteses; la misma guar-
darán todos los pueblos al recobrar su li -
bertad, porque el número de los que la aman
forma en todas las naciones una inmensa ma-
yoría.

En el manifiesto austríaco ese nombre de
facción del cual se hace tanto misterio, quer-
rá decir tal vez la sociedad de los carbo-
narios, à la que pertenecían las principales
cabezas de la revolución napolitana, En Pia-
raubte, donde' esta sociedad apenas era cono-

C3]
cicla, en Espiñi y».Portugal donde no exîs*
tia u otras sociedades que Jas cofadrias, y unio-
nes del santo Rosario, se obró también del mis-
mo modo. Las ideas políticas de los carbo-
nanos estaban en un todo conformes à las de
todo buen napolitano ; los corbonarios em-
pezaron la revolución: los deseos del pue-
blo se vieron interpretados en su magnánima
empresa, y asi es que todos, corrieron bajo
sus banderas protectoras. Los carbonarios co-
braron la revolución de Nápoles, del mismo
modo que el ejército obró la de España, Unos
y otros fueron el instrumento de la voluntad
general. Se intenta destruir à los carbonari-
os: j ojalá se destruyesen también los ejércitos ;
y la Italia y la Alemania, y la Prusia y todo
el mundo seria librei

Según la teoría de las revoluciones, que
hemos manifestado, y que es la verdadera,
una facción no puede sostenerse, sin estable-
cer nna tiranía, que quitando à los pueblos
los medios de esponer y de hacer prevalecer
su voluntad provea à su reposo por medio del
rigor, y se haga guardar por un ejército de
satélites. Todo lo contrario ha sucedido en-
tre nosotros : ha desaparecido todo aparato de
poder: el gobierno se ha librado con entera
confianza á las manos »del pueblo; el ejér-
cito se ha licenciado: las armas se entre gan
à quien se presenta à tomarlas en defensa
de la patria y del orden publico : la segu -
rid ad individua se halla garantida por las
Jeyes: una calma sublime y magestuosa es
el carácter de las providencias de los tres po-
deres : y los beneficios de la Constitución, se
estienden hasta à los mismos que la desde-
ñan y la profanan.

Que una facción pueda dominar, es pro-
bable solamente en un' gobierno despótico.
En él las intrigas se cruzan entre sí ; à los
pueblos avezados a servir, poco les importa
prestar homenage a este ó aquel tirano ; pues
como el asno de Esopo, pueden mudar de
dueño pero no de condición. Pero en aque-
Jlos paises, en que es lícito decir lo que
se siente, en que el poder quejarse de los
abusos de la administración es un derecho que
compete à tœdo individuo , en que cada ciu-
dadano concurre con su voto à la elección,
de aquellos hombres, en quienes fia su glo-
ria y su felicidad ; no puede haber faccior
nes , y si alguna aparece, será efímera , é ilu-
soria. La Constitución Española , mode-
lo de las modernas constituciones» establece
una vez cada dos años un acto en el cual
el pueblo despliega toda la magestad de si*
soberania. Reviste à sus procuradores de los

: poderes que dio el Ser Supremo à los hom-
bres de gobernarse por sí mismos : y dice
à cada uno de ellos; „Tu eres nosotros/'
Asi lo dijeron los pueblos de España, asi los
de Ñapóle«', y asi los de Portugal á los qu$



formaron su Constitucions.*  esta Constitución
f«é formada por los que delegó la mayoría.
Estos delegados salieron favorables à la causa
del pueblo restablecida por la revolución. Na-
die quedó privado de señalar al que le dic-
taba su conciencia como el mejor entre sus
conciudadanos. No son como los diputados
de Francia, que ni representan ni pue-
den representar à la nación á que per-
tenecen, siendo elegidos por una sola par-
te muy pequeña de esta nación, en virtud
de una carta que les fue impuesta en\pre-
sencia de trescientas mil bayonetas enemigas:
son los diputados de España, y según la
Constitución Española, los verdaderos, los
inmedjatos órganos del poder nacional que
les destinó a puesto tan sublime , k pesar de la
¡autoridad seductora y de 1 oro coechador , que
cabalmente se halla en las manos de aquellos
-à quienes el dedo público señala como los ma-

s enemigos del sistema establecido.
Donde estk pues esta facción? ¿puede ser

faccioso un pueblo entero ? La facción está en
'ios oligarcas de Europa , en estos congresos
en que la suerte del género humano se mide
por el capricho de cuatro ministros ambicio-
sos; esta es la facción infame , la secta ma-
quiabéiica , para la cual la virtud > el dere-

o de las gentes , la fe de los tratados,, la
santidad de lo-s juramentos son nombres va'-

jnos y que nada significan : esta es la facción
'conjurada contra la felicidad de los hombres
y que quiere sujetar a las oscuras maqüinacio-

§ de los gabinetes todos los habitantes del
globo.
':-Es'tó es la facción, que cori la intriga y con
la amenaza ha obligado à un Rey à ser per-
juro : qué con el Oro ha comprado, generales
-parricidas ; que con infames emisarios ha es-

o la opinión de los soldados : que se
metido en tierra agena para apoyar k una mi-
noría pequeñísima , k una facción verdadera;
pues à ser asi hubiera obrado por sí misma
sin necesidad de anxilio estraño. Lo que ha
'sucedido en Ñapóles ha sucedido en Piamon-
te: nos estremecemos al recorrer la dolorosa
'historià de estos 'sucesos* Todo lo vil se ha-
'Ha reunido en la conducta de los contrarios
fal nuevo orden de cosas« Las tropas napoli-
tanas que guarnecían la fron/era , se hallaban,
'sin pan, y sin municiones: procuró introdu-

/ ci'rse entre.cuerpos y cuerpos, y entre gefes
'y soldados una desconfianza, per la cual unos
à otros-se creían traidores. Todo estaba com-
Lihadó.: los austríacos avanzaron sobre cadá-
veres palpitantes que ellos no habían herido,
foieú asi como los buitres van à pacerse so-

* "b r e uh campo de, batalla ; y entraron en Na*
poles triunfantes con tìn ramo de olivo en los
morriones. Hipócritas! Aun nuevos insultos à
la humanidad! Queréis hacer creer à la Eu-
ropa que los Napolitanos eran los que lucie-

m
ron la contrarcvolucion y quo vosotros habéis
sido únicamente los pacificadores ? Y que paz
les ofrecéis 'i Os apoderáis del gobierno, po-
niendo k su trente k vuestro general, despo-
seéis k un iley, y à un Príncipe Infedero, que
hubieran aun podido labrar la dicha de u ti
pueblo generoso luego de verse libre de
vuestra ominosa presencia , perseguís, pros-
cribís , ponéis aprecio las cabezas mas pro*
ciosas de la nación...! Que paz es esta! Se
anuncian asi las victorias del partido mayor
y nías justo ?
Mas lastimoso es aun el cuadro que presenta
el Piamente. Los Nerones, los Caligulas, los
Galerios no señalaron con tantas crueldades
los primeros pasos de su reinado cumo acaba
de hacerlo el nuovo rey Carlos Félix. Los con-
sejeros de este que, para escándalo de los si-
glos concluyeron su primera proclama invo-
cando los auxilios de la Virgen Santísima, mués«
tra n un pecho de bronce, de que no hay e-
gemplar en la historia. No nos detendremos
en los infames medios con que se restableció
la autoridad absoluta. Sabido es que se con-
dujeron miserablemente k la matanza, las tro-
pas destinadas k la frontera: que se les re*
partieron cartuchos sin bala : que para los ca-
ñones de «4 ?se les enbiaron balas de 36: que
cuando creían hallarse k la vista de sus comV
pañeros de armas, recibieron descargas ines-
peradas que les obligaron à dispersarse, Pe-
ro una vez concluido todo, una vez ase*
sinada la libertad subalpina; la amnistia , es-
ta ley benéfica que debe ser el termino de
todas las discordias civiles es desconocida à
aquel gobierno. Hasta el príncipe de Cari-
nan á quien debe el placer de egercer estas
crueldades está esperimentando los rigores de
,un monarca irritado: no solamente se fusilan
á medida que se cojen los autores ó cómpli-
ces en la revolución: hasta se diezman los sol-
dados de los regimientos que la empezaron y(
sostuvieron!!!

Concluimos, dejando á nuestros lectores uri
vasto campo para discurrir. Comparen he-
chos'con hechos, circunstancias cou circuns-
tancias, revoluciones con reacciones, y vean
en que parte estada facción. ¿En quien tri-
unfa por si solo, ó en quien llama estrange-
iros para ayudarle á oprimir á su patria? ¿En
quien lleva su. obra al cabo pacificamente, ó
en quien convierte su patria en un lago do
sangre ?

TEATRO PRINCIPAL.
La misma -función de ayer.

TEATRO de los GIGANTES,
La misma función de ayer. á las £4

IMPRENTA NACIONAL DEL GOBIERNO , POR JUAN PORCA,


